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l a s corridas del Montepío de la Pol ic ía 
v de la Asociación de Toreros 

1 

ra vez los toreros descubiertos, y de nueve el minuto de silencio ai llegar a la Presidencia. E n la primera corrida de toros de la segunda temporada, el ho­
menaje era para la memoria de «Carnlcerito de Méjico». AI {rente de las cuadrillas iban, en la corrida del Montepío de la Policía, «Gitanliio de Triana», 
«Andaluz» y «Parrita». Solamente en ocasiones como éstas deberían ios toreros baeer el paseo eon la montera en la mano. Esa costumbre modernísima de 
hacferlo asi cuando un torero cualquiera se presenta en una Piaza^ más que signo de respeto, es una demostración de desconf ianza es las propias fuerzas. E l 

torero no debe descubrirse en el paseo, sino en estos momentos de emoción o... ( F p t o C i f r o ) 

ANTE el resultado brillantísimo, en lo económico 
y en lo artístico, de la corrida a beneficio del. 
Montepío de Toreros, es Inevitable pensar en 

los descaminos a que lleva en muchas ocasiones 
lo que hemos dado en llamar, con eufemismo de­
masiado convencional,la «política taiirina». Hasta 
el Montepío de Toreros llegó también, bastardeando 
el clima de una zona que, contrariamente a ser 
«de nadie», es zona de todos. Más que nunca en 
este año de muertes y de cogidas de los privilegia­
dos y los modestos. 

¿Qué aficionado, o mejor dicho, qué «taurino!» 
de esos que presumen de poseer todas las informa­
ciones de primera mano hubiera predicho hace.dos 
meses que la corrida del Montepío la iba a torear, 
y como único espada, Antonio Bienvenida? Ha 
sido asi, sin embargo, y ha representado un triunfo 
que'pocos, esta es la verdad, esperaban. A él ha 
contribuido, evidentemente, el buen arte del torero 
madrileño; pero no menos la acogida del público, 
que, llenando la Plaza primero y aplaudiendo con 
emoción el gesto después, reforzó al torero en su 

moral; que es de lo único, no de sus aptitudes de I 
diador, de que Antonio Bienvenida andaba di 
caido. Se ve asi cómo la Fiesta gana cuando na* 
se interpone entre el torero, que es el que se ]ue 
la vida, y el público, que sabe estimar el esfúerzc 
•lo premia con largueza. 

Porque si en Antonio Bienvenida fué'' el ges 
de buena hombría, en él público fué ya el clarr 
antes de saber lo que en la corrida iba a pasar, l 
esta ocasión puede decirse que el público ayuda 
a lances y a pases, y a que las estocadas cayes 
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i en la corrida a 'beneficio del M 

haáta la cruz enterradas en lo más alto del morrillo. 
Asi fué. La característica «de la corrida, aun So­

bre lo mucho bueno que hizo Antonio Bienvenida, es­
tuvo en lo fácil, en lo suavemente, en lo elegante­
mente con qua-desarrolló y dló fin al difícil empeño. 
Antonio ahuyentó desde ei primer instante toda-sen­
sación penosa de lucha y de "esfuerzo. Todo pare­
ció haturalisimo, como si no se tratara de una gran 
hazaña torera encerrarse con seis toros éh la Plaza 
de Madrid, casi al final de una temporada en que el 
propio torero, por una cogida de curación lenta y 
por una serle de Imponderables que será conveniente 
comentar alguna vez, no estaba, como se dice en 
el «argot» taurino, «embalado». 

Por eso, el triunfo de Antonio Bienvenida ha sido 
tan considerable; porque de todos es sabido la bue­
na clase de su torció, uno de los de más calidad entre 

* los toreros contemporáneos. Ahora ya no podrá 
ponerse en duda tampoco su decisión. 

La corrida—d«4 ̂ domingo transcurrió en un puro 
aplauso. A la manera cómo Antonio toreó de capa, 

- especialmente al tercero; a la variedad y a la grada 
fina de4os quites, a su constapte intervenir para co­
locar a los toros, en suerte, a sus faenas de muleta 
justas, en las que intercaló pases magníficos con la 
izquierda y con la derecha, y a su buena ejecución 
en la suerte de matar. Por complacer al pttbllco, 
hasta banderilleó con soltura, aunque.no sea éste 
su fuerte —-ahora, porque antes frecuentaba las 
banderillas y lo hacia bien—, y hasta para recibir 
os aplausos continuados-estuvo discreto, que mu­

chas vueltas al ruedo no se han cocido sino en la 
mente de los que a todo trance quisieron darlas. 

Con todo, para nosotros siempre importará más 
que lo que hizo a los toros de Antonio Pérez, doci-
lones, a excepción del quinto» y algunos blandos de 
patas, el cómo lo hizo. Sin pedir un descanso, to­
reando casi siempre solo y en el centro del ruedo, 
y sin que nada apareciese forzado. Sin retorcimien­
tos ni violencias de fácil espectacularidad. 

Calle Alcalá arriba, en brazos de los entusiastas. 

hasta llegar al Sanatorio de Toreros, Antonio Bien­
venida se sentiría ampliamente recompensado de 
muchas amarguras. Hasta el Sanatorio de Toreros 
sólo se debe llegar asi. Con un gesto amplio de ge-
-nerosfdad, y con una sonrisa. Atrás quedaban, sin 
aspavientos, un éxito y muchos miles de duros para 
la caja de la Asociación... 

E l jueves anterior, iniciación de la segunda tem­
porada del año en la Plaza de las Ventas, se verificó 
la corrida a beneficio "del Montepío de| Cuerpo Ge­
neral de Policía. La remoción de carteles a que ha 
obligado la muerte de ^Manolete» y las cogida» 
de Pepin Martín Vázquez y la más reciente de Luis 
Miguel, determinaron cambios importantes en el 
cartel previsto. La Plaza no se llenó. 

La nota de esta corrida, iniciada con la presen­
tación de la rejoneadora Marimén Clamar, la dio 
«Parrita» con su faena al tercer toro de don Joa­
quín Buendía, uno de los tres bravos —primero, 
tercero y sexto— que salieron. «Parrita», que no 
había toreado este año en Madrid, alcanzó un éxito 
resonante. Como todos, los toreros que torean mu­
cho, «Parrita», después de andar un poco apagado 
por las primeras ferias del Norte, ha vuelto a reco­
brarse y a lucir, especialmente con la muleta. En 
ese tercer' toro de don Joaquín Buendía, no sabe- ' 
mos si el torero madrileño se propuso evocar el re­
cuerdo del Infortunado torero de Córdoba, pero todo 
ayuda a pensarlo. Porque «Parrita» se preocupó de 
seguir la huella en la forma de los naturales, en las 
manóletinas, en los pases mirando al tendido, fi­
jando así su linea para las futuras perspectivas del 
toreo. Toreó desde muy cerca, aguantando mucho 
y poniendo en la faena hasta más alegría y anima­
ción que otras veces. No tuvo fortuna al matar; 
pero ya la gente había prendido en el entusiasmo y 
pidió, hasta conseguirlo, que le concedieran las dos 
orejas. 

Volvió a estar encelado con el sexto en los pases 
ceñidos, en el llegar pausadamente hasta la cabeza 
de la res, en el mando de la muñeca, y asi, cuando 
el toro cayó, salló en hombros de la Plaza. -«Pa­
rrita» se incorporaba a Madrid pisando fuerte. 

«Gitanilio de Triana» mantuvo su tono, aunque 
sin las actuaciones deslumbrantes de las corridas 
benéficas del año pasado. Lances finísimos, cargan­
do graciosamente la suerte; pases buenos, aunque 
sin demasiado correr la mano, una gran compos­
tura en la lidia y facilidad con la espada, especial­
mente en el primero, en que, arrastrado el de Buen­
día, dló la vuelta al ruedo. 

«Andaluz» no tuvo suerte* en el lote. Como de 
costumbre. Sus dos toros fueron probones y acu­
sando excesivamente la casta. Al primero, con el 
que se dobló colosalmente en los primeros muieta-
zos, lo mató de una estocada magnífica, merece­
dora ciertamente de ntejor premio que el de dar 
la vuelta al ruedo, camino de la enfermería, para 
jurarse de un fuerte golpe en el muslo que, en 
un hachazo, le había dado el procedente de Santa 
Coloma. Con el capote, lo mencionable fueron unos 
lances a ese segundo toro y un quite por chleueli-
nas en-el sexto. 

Interesantes, cada una por su aspecto, las corri­
das de los dos Montepíos, queda ahora la de la 
Prensa, con la reaparición de Luis Miguel después 
de su cogida en Melllla, también de curación lenta. 
Los factores del futuro del toreo, que ya iban con 
«Manolete» y Luis Miguel durante las ferias del 
Norte por determinados y firmes derroteros, vuel­
ven a ponerse en Juego. Aunque ya en declive, to­
davía queda temporada para que las posiciones sé 
aclaren, sobre todo en las concepciones sobre la 
manera de lidiar. Hagamos votos por que sean los 
propios toreros quienes lo logren, sin excesivas in­
tromisiones de ios intermediarios...* 
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Cúmo pasó A r a i O BIENVENIDA las horas del üoiiilnflo. antes 
de encerrarse con los seis toros [ ^ 

« t O creo que con un torero pueda cometerse mayor 
(mi impertinencia que la que yo he cometido el do-
' mingo con Antonio Bienvenida: constituirme a las 

"once de la mañana en su sombra y no abandonarle 
hasta después de la corrida. 

Sin embargo, todo ha sucedido del modo más natu­
ral: conocí a Antonio Bienvenida el sábado* a las once 
de la noche; diarlé con ól cinco minutos y nos sepa­
ramos como antiguos amigos, • — 

NOS VAMOS A MISA 
A las once de la mañana estoy eh su casa. Mientras 

sale del baño, husmeo'por su cuarto —que comparte 
con Angel Luis-r-. Gontigua al dormitorio, y directa­
mente comunicada con éh existe una ca¡pilla presidida 
por una imagen, en tamaño natural, de Jesús del Gran 
Poder. Hay una fotogeafía del malogrado Manolo ̂ -el 
mayor de 'los hermanos— y otra de los padreŝ  Sobre / 
una silla, el traje verde y oro que lucirá por la tarde. 
El gabinete se abre, en amplio mirador, sobre la ave­
nida del General Mola. 

-^¡Ya está aquí mi espía!—dice, divertido, al verme. 
Pocas palabras cruzamos mientras ̂ se viste. Fuera es­

peran vanos íntimos, que han venido a darle los bue­
nos .días. Los fotógrafos actúan, y se habla de los seis 
tofflS que le esperan en la Plaza, a los que todos co­
nocen, excepto el torero. 

Lá cuadrilla también h | venido en p̂leno a saludar 
al matador. Bajamos todos a la calle, *y allí se dispensa 
el grupo. Antonio prolonga un instante *la entrevista, 
dando instrucciones a Jüanito. Mantín,^que actúa de so­
bresaliente, y, por último, nos quedamos solos. 

Vamos a misa.x Un taxi, de esos tan desvencijados 
que saben andar a saltos entre los transeúntes, ños 
arrastra hasta la calle de los Donados, en que está 
enclavada la capilla del Niño del Remedio-. Es la una 
menos cuarto. Entramos en la sacristía para iníonmar-
nos de las horas en que se celebra misa, y cuando 
Antonio hace la pregunta, el capellán, se le queda mi­
rando: • • . ' , 

—¡Tú eres Antonio Bienvenida 1̂ —dice, sorprendido. 
—Sí; Padre. " ' . -
-*Pues que tengas mucha suerte esta tarde, hijo mío -

Ya no hay más misas aquí." En San Ginés podéis o i t . 
la de una. ¡A!h!:.., y .arrímate mucho, que no te pasará 
nada; Yo pediré por ti. ^ ' 

OONiPESIONES ES^UN TAXI-DESVEN£ajADO 
Así, pues, hemos oído misa de una en San Gínés.-

Mientras el torero permanece sentado; sus manos están 
entrelazadas sobre las "piernas. Yo, qtie espió sus me­
nores gestos^ no puedo sorprender el más. leve síntoma 
de intranquilidad. 

Otra'vez en el taxi, le hago de pronto esta confesión: 
-̂ vMe has defraudado, Antonio. 
—¿Por qué ?—salta, sorprendido. ' 
— Êsperaba verte hoy nervioso, impaciente..., no sé... ' 
Ríe fuerte, y seguimos hablando animadamente de 

; mil cosas ajenas a los toros: hablamos de películas,, 
me habla él de su novia, yo le hablo de la mía. 

—'He oído decir que Íes toros te han castigado mucho.,,. 
—Siete cornadas en seis cogidas —contesta lacónico—. 

La más grave, la de Barcelona, en que, después de la 
cornada del vientre, me recogió el tono y recibí otra 
junto al recto. Est^ fué gravísima. Le sí^úe en impor-
lancta la de Madrid, de este año. Pero..., ¡vamos a ha­
blar de otra cosa 1 

Nuestro taxi dá un gracioso salto "hacía la derecha, 
otro'hacia la izquierda y, por fin, se posa ante la casa 

- de Bienvenida. 
guando llegamos le están esperando don Luis de Ar-

millán y don Felipe Sassone. Salimos- a la terraza y 
formamos unos grupitos. Dispara Zarco, dispara Santos 
Yubero. ,« 

Nos vamos otra vez a la calle. Quiere visitar a "su 
novia, y no está dispuesto a qué rae separe de él^Oe-
cididamente, se ha convertido en un entusiasta cola­
borador en mi espionaje. " 

pASEO AL SOL. j BUEN DIA DÉ TOROS 1' 
Después de la visita paseamos a pie. Son las dos y 

media de la tarde; dentro de poco se abrirán las puer­
cas de la Plaza, que, como todo el mundo saber^áe abren 
dos horas antes de comenzar el espectáculo"; los afi­
cionados están a punto de encender su puro, y,el torero 
camina por la calle charlando animadamente con su 
•hennano y conmigo. Así, cuaodo Se detiene un momeib-
io y dree con entusiasmo: 

—¡Vaya día de toros que hace, Angel .Luís!—su tono 
es el de un señor cualquiera que tiene la localidad en el 
Dolsillo y espera divertirse... ¡desde el tendido! 

OGMJDA 

—¡Ya no puede ser! 
Al ver llega" la «omida. 

exclama con envidia: 
—4 Cómo os vals a poner 

de comer!—y se aleja com­
pungido. 

El no ha tomadp más que -
un vaso de zumo de uvas. 

Doña Carmen, sin tomar 
nada, preside la mesa. Don 
Manuel intenta infructuosa­
mente animarla a comer al­
go. Angel Luis, que —segúft 
me ha confesado— está con­
vencido de que su hermano 
va a armar él alboroto en la 
Plaza, es el más tranquilo 
d^ Ja familia. Entre tanto, An­
tonio, en la terraza inmedia­
ta, como si ni por un instan­
te quisiera sustraerse a mi . 
impertinente vigilancia, juega 
con "Barbas" (diminutivo de 
"Barrabás"), un perro cordial, 
afectuoso y juguetón. Uno de 
esos perros que le muerden 
a uno amistosamente êl pan­
talón, le arrancan Ips boto­
nes de la americana, le tiran 

I de la corbata y le pasan la 
lengua por la mejilla. 

¡A VESTIRSE! 

En 1» mañana del zascandiie 
que vivimos con Antonio Ble 
venida el día de la corrida, n 
falté ia visita a unos amigos 
de su. intimidad. Allí, se nos 
unió An^ei l*uis, que ya no nos 

mdonó hasta retress 

Empiezan a llegar, amigos; don Antonio Pérez, de "San Fernando, 
que es el ganadero d^ la corrida.' \ 

Mientras los demás tomamos café. Antonio sé retira unos instan­
tes a reposar. Tendido en la cama le encuefttro cuando me dirijo a 
su dormitorio. Manolo, el mozo de espadas, prepara la ropa. 

—Ya es la hoja—le dice ál torero. 
Estamos los tres solos én la habitación. 
—Yo creía —-digo— que la nah|tación del torero estaba llena de 

amigos mientras él se viste. 
. —Y se llena. Ya verás dentro de un memento. 

—Será muy molesto—le digo. ' , 
—No lo creas. Al contrario. En estos momento^ siempre es agra­

dable tener con quién charlar. 
Como si nos hubieran estado escuchando, empiezan a llegar ami­

gos, esos amigos que quieren desearle buena suerte antés de enca­
minarse a la Plaza. Todos tienen el taxi abajo; entran un momento, 
abrazan al torero y se marchan precipitadamente porque la hora, se 
les echa encima. • 

¡Mientras Antonio besa las medallas que su madre ha prendido 
en lá chaquetilla, Manolo la sostiene*y particirpa én la escena-con 
religiosa unción, la vista fija en el suelo. A continuación'le ayuda a 
ponérsela. 'Ya está vestido. Ahora pasa a la capilla y ora unós- ins­
tanteŝ  La media docena de 
personas - presentes participa 
de la emoción del momento. 

Al salir, toma la moiítera 
de ^a silla en que está de­
positada y salimos andando 
sin decimos una palabra. Un 
instante Je pierdo de vista: 
mientras entra a despedirse 
de su madre. 

NOS VAMOS A LA PLAZA 
' La cuadrilla espera en la 
calle metida en el auto. 
Cuesta trabajo abordar el 
vehículo, rodeado pop unos 
cientos de admiradores. 

Ocupamos el coche, además 
de Sntonio, "Magritas", Mi­
guel Palomino, Antonio Qie-
ca —que son sus banderille­
ros— ,̂ Manolo, el mozo de 
espadas, y el autor de este 
reportaje. 

Calle de Alcalá arriba, al-
I guien de la* cuadrilla refiere 

un sucedido gracioso que jio 
obtiene gran éxito. Se habla 
poco. Hay un momento de 
euforia para los ocupantes 
del auto aja vista de la ani­
mación qué hay en la Plaza. 

SEPARACION Y TRIUNFO 

iüs amtgoe 
nos han obsequiado con un aperiti­
vo. Antonio toma un vaso de zumo 
de naranja y no volverá a tomar 

fSM 

-Mientras aguardamps la comida, charlamos sin gran 
animación don Manuel Totres, don José Alaroón y yb. 
Antonio, que ha salido diciendo^. "Voy a ponerme fres-
oo", vuelve en bata y dice tan campante ; 
.T-'Ahora «que no hay señoras, voy a „ contaros un 

«histe.,.. • . . ! . 
•La enlráda de don Manuel interrumpe e! discurso. El 

torero le mira y exclama desolado: 

• Suena él clarín. Antonio se 
ajusta el capote de paseo 
—un capote grana y oro qui 
perteneció a su hermano Ma- • 
nolo—, le doy un abrazo, el v 
último que recibe antes de salir al ruedo, y nos separa­
mos. Yo me voy al pateo de la presidencia ; él.... ¡quién 
sabe! Nadie es capaz de saber a dónde va un torero 
cuando pisa la arena. 

Del éxito obtenido por Antonio hablarán en su lugar 
los cronistas. A mí no me conĵ pete, y aunque fuera dr 
mi incumbencia, no sé si sería capaz de hacerlo. U< 
pasado la peor tarde de toros de mi vida y al mismo 

Eran casi las tres de la tarde cuando Zarco obtuvo esta Instantánea. 
En los establecimientos públicos sé notan los primeros síntomas de 
ésa efervescencia que"se produce en las últimas horas qüe preceden a 
la corrida. Antonio, que debe vivir los momentos de mayor tensión * 
nerviosa de su vida profesional, pasea tan campante con su hermano 
Angel Luis y ¿Menéndez Chacón. Este es el momento en que .dice: 
«¡Vava tarde de toros, Angel Lulá!* Por eso* nuestro colaborador le 

tiempo la mejor. Relacionarse con un torero, simpatizar 
/con ét»h«sta el extremo de forjar en pocas horas, pre­
cisamente las que precedieron al peligro, una amistad, 7" 
después verle torear, es cosa poco recomendable para 
mis pobres nervios. 

MENEMDEZ CHACON 



T O R O S E N RE0ÜE1VA 
Un novillo de Sánchez Fabrésf para el duque 
de Pinohermoso, y seis de Bernaldo de Quiró§f 
para Domingo Ortegaf Pepe Bienvenida 

y "Morenito de T a l a v e r a " 

• 
El duque de Pinohermoso durante su brillante actua­
ción en el novillo de Sánchez Fabrés. después de haber 

clavado dos magníficos pares de banderillas 

A pie, el duque-de Pinohermoso pasa al novillo con quietud y temple 

Do ming o Orteg a iniciando una de sus 
faenas de muleta 

Pepe Bienvenida en una chi 
cuelina 

Pepe Bienvenida, adornándose en el ^ Un pase por sito de «Morenito fp̂  
toro del que cortd la oreja . de Talavera» {Fotos P u l a u c a 



PRIMERA HE FERN E \ lOCROWI 

Seis toros de Carlos IVúñez, 
para "Parrita", "Rovirá" y 

Paco Monoz 
r 

Agustín Parra comenzando su faena al prltner toro de Núftez 

U n ayudado 
por alto de «Par-
rrita» en la pri­
mera de feria 

También «Rovira» intenta hacer el «teléfono» 

Paco M u ñ o z 
remata un qui­
te con media 

verónica 

El argenti­
no en un 
buen ayuda 
do, por alto 
a su segun­

do 

Un ayudado 
d e l torero 
castellano 
en la prime­
ra de feria 

Fotos Pu 
i 



LA SEGUNDA DE LA FERIA DE LOGROÑO 

o r o s d e l C o n d e d e l a C o r t e 
p o r a 

PEPE LUIS VAZQUEZ 
"ANDALUZ 



La cuarta de feria en Valiadolíd 

los novillos para Marlmen tíamar 
y el portuguís Canasrra, 

seis loros Je Atliarrán, para 
Manuel Escutfero/'AlIiaicín" 

y "Belmonleflo \44 

f 

La rejoneadora argentina Marimén Clamar, que fué muy aplaudid* 

Manuel Escudero,* que estuvo bien en sus dos toros, en un buen lance 

«Albaicin» .en un 
. muleta zo por alto 
a su primer toro 

E l torero gitano 
en una mánoleti-
< na al segundo 

«Beimonte ñ 
en un muleta 
zo a su primerc 

Lorenzo Pascual en 
un muletazo por alto 

al tercero 
(Potos Cacho} 



la verdad sobre la infancia irla 
primera juventud de "IVlanolete" 

" Y O FUI P A R A ÉL COMO 
UN S E G U N D O P A D R E " 

HABLA DON FEDERICO SORJA CASANOFA, 
HERMANO POLÍTÍCO DEL GENIAL TOBERO 

«Manolete» el día de su Primera Comunión 

A propio intento hemos dejado hablar a perso­
nas que tienen un relativo derecho para ello; • 
E n torno a la vida de los héroes, la gente —los 

que le conocieron, tos que dicen que íe conocieron y 
los que ni tan siquiera cambiaron con él el más sim­
ple salado— suelta la espita de su fantasía. E n estas 
fechas hemos asistido a un verdadero pugilato' de 
declaraciones. «Yo fui su amigo íntimo», objetan 
unos;. «A mí, cierto día rae confesó.esto*; «Yo lo, , 
sabía por él» presumen otros. Y se habla y se 
habla —muchas veces sin ningún reparo—y se cuen-
ta •—cada cual a su modo— la vida del héroe, tergi­
versando hechos ciertos en aras de la fantasía y del 
deseo exhibicionista. 

Por eso, repetimos, nosotros hemois querido dé-
jar correr ese fárrago de declaraciones que sobre la 
infancia del pobre «Manolete» se han publicado, 
para ahora traer a fas páginas de E L RUEDO a 
quien «de verdad» lo sabe todo porque'ha vivido 
Junto a Manuel Rodríguez Sánchez los días de la 
niñez y primera juventud del que más tarde habí? 
de ser «astro» taurino. Esta persona es don Federi- . 
co Soria Casanova, hermano político de «Manolete», 
puesto que está casado con la hermana mayor del 
fallecido diestro, dona Dolores Molina Sánchez, y 
padre del actual novillero Rafaelito Lagartijo, en . 
el que «Manolete» tenía cifradas todas sus esperan­
zas. A aclarar muchas afirmaciones erróneas van 
encaminadas, pues, nuestras preguntas: 

—¿Qué edad tendría «Manolete» cuando usted-
se puso en relaciones con su hermana? 

—Unos cinco, años. Vivía en la calle Pérez Gal-
dós, número 8. Poco después murió su padre, el 4 de 
marzo de 1933. Manolo no había cumplido los seis 
años. Puede decirse que 'desde entonces yo fui un 
segundo padre para él... 

—¿Y usted asistid a su primera educación? 
. —Si. A los seis años se Íe puso en el Colegio de 
los Padres Salesiarios en calidad de mediopensionis-

. ta. Le costó bastante trabajo separarse dé su madre, 
a la que siempre tuvo gran cariño. Era Manolo muy 
casero. Por eso, tal vez, tendría un carácter tan re­
traído. ^ , 

—¿'Quiere relatarnos algunos hechos de aquellos 
tiempos? 

—Yo servía en el cuartel del regimiento de Caba-
Hería. Como la calle de María Auxiliadora, donde 
está enclavada la Residencia de Padres Salesianos, 

era mi paso obligado, yo lo dejaba 
muchos días en e l colegio. Y por 
cierto que "me costaba bastante tra­
bajo. Algún profesor tenía que per­
suadirle para que se quedase. E l chi­
co se agarraba a aquel sable que 
por entonces usábamos los soldados 
de Caballería y no había forma de 
deshacerse de él. 

—¿Y no mostraba aficiones desde 
pequeño a ver «papeles» de toros? 

—No/en absoluto. Pero sí observa­
mos que, burlando la vigilancia de sus 
profesores, hizo dos o tres escapadas del 
colegio, en compañía de unos primos 
sUyos. Entonces decidimos que ingre­
sase de interno en los Salesianos. 

—¿ Y estuvo mucho tiempo en el co­
legio? 

Una fotografía inédita de la infancia de «Manoleté» 

—Sobre los once 0 .doce -años se examinó de 
ingresó, pues "su madre quería que hubiese estu-. 
diado el grado. Pero en segviida se declaró en él 
la afición-a los toros. Se reanudaron las esca­
padas, con los primos, con otros aficionados... Mu­
chas noches llegaba a casa completamente deshe­
cho; la ropa convertida en jirones... Le descubrimos 
en bastantes ocasiones encerrado en uña habitación 
practicando a solas el toreo .delante de un espejo... 

-¿Y prestó ta familia atención a esas aficiones 
del chico? 

—tQué se le iba a hacer! Pero'Manolo era de cons­

titución física, endeble. £1-, "durante la» vacaciones 
del colegio, había pasado con nosotros, ya casados, 
temporadas en üna finca de Ecija, cuyo arrenda­
miento yo llevaba entonces.\Allí precisamente, en 
Ecija y en Ubeda, le gestioné yo dos novilladas» Más 
tarde dejé la labor del campo y adquirí unos camio­
nes de transportes. Creí que el ejercicio sería bueno 
para él. Y le propuse venir conmigo, para «hacer 
músculo». 

—¿Cobraba algo Manolo por su trabajo? 
— E n absoluto. Yo tenía un chófer y cuatro ayu­

das en cada camión. Pero él se peleaba por que le de­
jaran cargar las piedras más gordas. Por la noche 
regresaba rendido. Pero no se olvidaba de recomen­
darme antes de acostarse: «¡ Que no míLdcjes.de lla­
mar mañana. Federico!» Y por su tesón fué adqui­
riendo fuerzas, o 1 

—¿Entonces.es incierto cuanto sé ha dicho de que 
«Manolete» había sido albañil? . 

—Falso. Ya he dicho que estuvo conmigo y por 
voluntad propia, porque le convenía para la profe­
sión que acariciaba Tuve en Los Arenales la contra­
ta de piedra y me acompañó Manolo. Luego fuimos 
a la carretera de Almodóvar del Río. a las fincas «La 
Gorgoja» y «Las Pitas», esta última de «Macha-
quito». ' 

Con estas palabras queda bien sentada la ejecuto­
ria del joven Manuel Rodríguez Sánchez. Nunca fué. 
albañil. Ni asfaltador de carreteras. Realizó ejercr-
cíos rudos como pudo haber jugado al fútbol o haber 
alzado pesas. Ahora preguntamos al señor Soria so­
bre los primeros pasos de Manolo. 

—Bien conocidos son. Fué becerrista. Más tarde, 
su madre —la quê  dicho sea de paso, nunca estuvo 
«en las últimas», como se ha asegurado— consi­
guió, en vista de las aficiones del chico, que le apo­
derase don José Molina Abela, un yerno de «Guerri-

" ta». E l le preparó la presentación en Tetuán. Más 
tarde, yo, deseando lo mejor para mi cuñado, pensé 
nombrarle un apoderado en-Madrid, Mi primera in­
tención fué escribirle a don Arturo Barrera (que en 
"paz descanse); pero consulté con mi íntimo amigo, 
el excelente aficionado don José León, y los dos coin­
cidimos en que él ex matador de toros córdóbés José 
Flores, «Camará», podría conducir bien a «Mano­
lete». Sabíamos de su gran afición y de su profundo 
conocimiento de las cosas de laAFiesta. 

—¿ Y le expuso usted el. proyecto a Pepe •Flores? 
—Efectivamente. Le hablé. E l ya le había «saca-' 

do» en una corrida nocturna en Córdoba, de la que^ 
era Empresa. «Camará» tomó con cariño el ofreci­
miento, pero en firme no se comprometió a nada. 
«Yo le ayudaré y haré por él todo lo que puedaw^jSi 
viera usted lo contento que se puso Manolo cuando 
se lo dije! . . 

—¿En qué fecha fué aquello? 
—A raíz del año 1946. Después. «Camará» y Ma­

nolo torearon juntos varióg festivales. Y tanto se 
compenetraron, que han sido un verdadero ejemplo 
de respeto, de lealtad, de cariño sincero y entrañable. 
Lo que pasó de entonces a la fecha ya lo sabemos to­
dos. Está-muy divulgado. 

En efecto. Está muy divulgado. Pero lo que no lo 
estaba —y convenía decir a todos los vientos para 
deshacer errores de bulto— es esto que hoy nos cuen­
ta don Federico Soria Casanova, hermano político 
de «Manolete», que fué para el llorado diestro como 
un segundo padre... 

JOSE LUIS D E CORDOBA 

• • • • • i 
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A C L A R A N D O E R R O R E S i 

La familia torera Rodríguez, 
de Córdoba 

E l pr imero de e l l a f 
p icador apodado El 
Y el ú l t i m o , f igura c 

del toreo 

u e un 
Tato . 
umbre 

Francisco Ro­
dríguez, «Cani-
4}ui», a los se­
tenta .años de 

edad 

Manuel Rodrí­
guez, «Mogino 

Chico» 

CON motivo de la tragedia taurina de Linares, 
diferentes escritores se han ocupado del Unaje 
torero del infortunado diestro «Manolete», 

cometiéndose inexactitudes y omisiones, con las 
que involuntariamente han empequeñecido la es­
tirpe de los Rodríguez cordobeses, lidiadores que en 
los anales de la Fiesta brava han dejado indelebles 
huellas. 

Se ha dicho que el primero de esta torerísima fa­
milia fué el matador de toros José Dámaso Rodrí­
guez y Rodríguez, «Pepete», muerto por el toro «Jo-
cinero», de Miura, en la Plaza de la Puerta de Alca­
lá, de Madrid, él^2o de abril del año 1862, primera 
corrida de la temporada. 

Nada más lejos de la verdad. 
Durante veinte años estuvo actuando como pi­

cador un corpulento mozo cordobés, nacido en el 
barrio de la Merced, gran jinete y excelente artista, 
llamado Francisco Rodríguez, «El Tato», figuran­
do en las cuadrillas de Francisco González, «Pan­
chón», y Antonio Luque. «Camará», sus paisanos, 
y en las del famoso «Curro Cuchares» y Juan Yust. 

«El Tato» estuvo en auge por él año 1840 y 45 . 
Sobrino de él, «Pepete», cuando éste contaba die­

ciocho años de edad, abandonó su profesión de tra­
ficante en ganados para dedicarse al toreo, y des­
pués de un rudo aprendizaje en capeas y tentaderos, 
por recomendación de su tío. empezó a actuar como 
banderillero a las órdenes del susodicho «Camará», 
siendo éstos los principios del desgraciado Jtñé, Dá­
maso. 

Por consiguiente, el cordobés «El Tato», y no «Pe-
pete», cómo se ha escrito, fué el tronco de la tauri­
na familia de los Rodríguez, de Córdoba.' 

Se ha publicado que «Pepete» tenía un hermano 
banderillero, Manuel Rodríguez y Rodríguez, «Ma­
nolete», padre de los después matadores de toros 
José Rodríguez, «Bebe Chico», y Manuel Rodríguez, 
«Manolete», autor éste de los días del desventurado 
diestro víctima del miureño «Islero», cuya desapa­
rición del mundo de los vivos lamentan hoy los afi­
cionados. 

Rigurosamente exacto. 
Pero por desconocimiento u olvido, del árbol ge­

nealógico de los «Manolete» se ha desgajado una 
rama familiar que en la -historia de los lidiadores 
cordobeses tiene gran importancia. 

Nos referimos a «Caniqui» y a sus tres hijos, los 
«Mogino». 

Hijo del citado picador «El Tato» y primo herma­
no de «Pepete» y del primero de los «Manolete». 
Francisco Rodríguez, «Caniqui», nació en Córdoba 

el 15 de agosto, de 1 8 3 2 . 
A los catorce años em­

pezó a torear al lado de «Pe-
pete» y a los diecinueve in­
gresó en la cuadrilla de An­
tonio Luque «Camará». 
Trabajó una tarde a las ór­
denes de Julián Casas, «Sa­
lamanquino» y en 1857 vol­
vió de nuevo con su primo, 
permaneciendo con él has­
ta el momento de ser heri-

I do mortalmente por el toro 
| «Jocinero». 

«Pepete», pues, llevaba 
| en la cuadrilla, no sólo a su 
| hermano «Manolete», sino 

a su primo «Caniqui», en 
| la luctuosa tarde que aho-
| ra se ha desempolvado cor; 

motivo de otro suceso aná­
logo, en la que otro miura jugó un principal 
papel. 

Continuando con el bosquejo biográfico 8e «Ca­
niqui», después de la muerte de su primo toreó du­
rante seis años a las órdenes de Antonio Carmona, 
«Gordito», retirándose de la profesión por padecer 
una afección a la vista. Peón de brega inteligen­
te, como banderillero era su suerte favorita la 
colocación de los pares de banderillas a topa car­
nero. 

En 1875 organizó y dirigió la famosa cua­
drilla de Niños cordobeses, en la que figuraron 
cuatro que llegaron a ser grandes lidiadores: Ra­
fael Guerra, «Guerrita»; Rafael Bejarano, «To-
rerito»; Manuel Martínez, «Manene», y «Mogi­
no I», este último, de los tres hijos toreros de 
«Caniqui». 

Rafael Rodríguez y Calvo, «Mogino» nació en 
la moruna ciudad el 5 de mayo de 1862 y murió 
el 17 de agosto de 1896. 

Banderillero de «Lagartijo», al tomar «Gue­
rrita» la alternativa, e l £ 9 de septiembre de 1887, 
«Mogino» pasó a formar parte de su cuadrilla, y 
en ella permaneció siempre hasta el 31 de mayo 
del 1891, en que un toro de Udaeta, lidiado eri 
Madrid, le pisoteó horriblemente, causándole 
lesiones que determinaron su alejamiento del 
toreo. 

Fué un banderillero finísi­
mo, y su constante permanen­
cia al lado de «Guerrita» cons­
tituye su mejor elogio. 

E l segundo de los «Mogino», 
Juan Rodríguez, vió la luz pri­
mera en Córdoba en marzo de 
1870. Perteneció, como bande­
rillero, a buenas cuadrillas, y 
desde la época de novillero hasta 
x908 trabajó con Rafael Gonzá­

lez, «MachaquitoV quien le estimaba mucho, no 
sólo por sus excelencias toreras, sino por sus bue­
nas cualidades. 

E l 2 6 de julio de 1908 se presentó en Madrid, co­
mo novillero, Manuel Rodríguez, «Mogino Chico». 
Despachó los novillos de Veragua «Coracero» y «Bar­
quero». 

Gustó mucho su trabajo, y los cordobeses cre­
yeron que tenían un gran torero en puerta; pero 
dos cogidas muy graves le restaron energías, y- el 
hijo tercero de «Caniqui», que, como sus herma­
nos, había nacido en Córdoba, ei 9 de enero de 1885, 
se derrumbó profesionalmente, y quien pudo ser mu­
cho no llegó a ser nada. 

«Mogino Chico» había figurado antes como ban­
derillero en la cuadrilla de Niños cordobeses, de la 
que fué espada su familiar Manuel Rodríguez, «Ma­
nolete», padre éste del que actualmente llora la afi­
ción taurina. 

Estos son, queridos lectores, los cinco Rodríguez 
cordobeses, también toreros, ascendientes y colate­
rales de «Manolete», que en los actuales momentos 
han sido olvidados por los biógrafos del que supo 
elevar el rango de la famosa familia torera hasta las 
más altas cumbres deT Himalaya taurómaco. 

DON JUSTO 

i «HEME 

Rafael Rodríguez, «Mogino» 
Juan Rodríguez, «Mogino II» 



LA CUKKIÜA A 
Vlarimén Clamar rejoneó un novillo de don Ignacio 
Sánchez^ f «Gitanlllo de Tríanos «rlndaiaz» y cParrita» 
alternaron en la lidia de seis toros de don Joaquín 

B u e n d í a 

Las cuadrillas, terminado el paseo, |uardaron un [minuto de si­
lencio en señal de duelo por la muerte de «Carnicerito de Méjico» 

En estas corridas de final de la temporada se ha repetido la escena de que 
tos toreros desfilaran descubiertos, y al llegar hasta la Presidencia, guarda-
sea un minuto de silencio. E l homenaje de este Jueves, dia 18, fué rendido 

a la memoria del infortunado «Carnicerito de Méjico» 

La rejonea­
dora espa­
ñola Mari-
men C l a ­
m a r , que 
hizo su pre­
sentación en 

Madrid 

E l ministro de Justicia, señor Fernández Cuesta; el subsecretario del mismo 
Departamento, señor Arcenegui, y el presidente de la Diputación Provincial, 

marqués de la Vaidavia, presencian la corrida desde un burladero 

i 

O P 5 * 

Marlmén Cis­
mar no consi­
guió lucirse en 
el novillo de re-
Jones. E l de don 
Ignacio Sán­
chez fué manso 
y los caballos 
que montó la 
gentil rejonea­
dora no le obe­
decieron ciega­

mente... 

A «Gitanlllo de Triana» le correspondió e! toro más bravo de los tres bra­
vos que salieron en la tarde. Rafael Vega de los Reyes toreó de muleta 

con su buen estilo 

Un pase de pe­
cho de «Gltani-
11o de Triana» a 
su primer toro 



£1 de Buendía ha derribado al caballo, y el picador, 
montado sobre la barrera, se defiende «Andaluz» lidió excelente 

mente a su primero, muy 
probón y peligroso, que le 
destrozó la taleguilla y le 
causó una fuerte contusión 

en el muslo derecho 

Una chlcueuna del «Anda- | 
luz», en un quite' al sexto 

« P a r r i t a » 
triunfó por su 
faena de mule­
ta en el tercer 
toro, que ini 
ció con este pa­
se por alto con 
los pies Juntos 

Un natural de 
«Parrita» en el 
tercero, del que 
le fueron con­
cedidas las dos 

orejas 

^ «ar un natural con las dos 
m** en tierra, «Parrita» 

fué derribado 

Afortunadamente, el to­
ro no hizo por él 

(Fo íos Baldomeroy Cifra 



Amonio Bienvenida, antes de empezar la fiesta, con su cuadrilla y 
ia del «Andaluz?): «Magritas», «Rubíchi» <de la de Pepin Martin Váz­
quez), «Checa», «Alpargaterito»-. «PalomíncV, el hermano del «Anda­

luz» y Pepe Iglesias 

4̂  

' i 

Antonio Bienvenida ha reahzado ta hazaña torera de lidiar y matar seis toros en-a Ph ^as Ventas. Ha salido en hombros y asi le llevó el público basta el Sanatorio 
de Toreros, en cuyo favor ha u jo desinteresadamente 

A C O M I D A DEL MONTEPÍO DE TOREROS 
mata seis tor de don Antonio Pé re i , de San Htenio Blenveniía co r la cuatro o jas y sale en hombros por la puei 

La Plaza se l lené y el festejo l|ú mentís de las dos horas 

Antonio Bienvenida rematando una serie de verónicas 

grande 
El único espada de la corrida de seis toros torea con quietud y garbo 

un natural im­
pecable 

Animado por ios aplausos y el requeri­
miento de los espectadores, Antonio 
banderilleó 

Dió muchos pases con elegante 
suavidad y se mantuvo toda la co­
rrida con aire tranquilo y torero 

Bienvenida llevó directamente todo 
el pesó de la lidia, puso a todos los toftJs 
en suerte y realizó todos los quites 

Apenas mató el sexto toro de una estocada magnifica, 
los entusiastas cogen en hombros al matador, que lleva 
en sus manos las orejas del de don Antonio Pérez y un 
gran ramo de flores. Es el epilogo brillante a un gran 
gesto en beneficio de sus compañeros desvalidos 

Un par arran­
eando desde el 

estribo Antonio Bienvenida logro faenas muy 
' 4 0 t & i m á s c * y to£#^cueatf lHftfUe al na­

tural 

onio, durante su trasteo con la 
eta al segundo de la tardé 
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A V I S T A DE TEIMD1D0 
No existe la ínebnipatíbilídacf con el fiit 
5ol.— Pa.seo con dos fantasmas. — Pasión, 
que e s sal de ia fiesta. — Sin cansancio ni 
fatiga.— Antonio y su éxito. —Tarde feíiz 

con espectadoras ingenuas 

.r.t# 

—Le opuesto a usted lo que quiera 
o que se nota en la entrada de los 
toros el comienzo de la temporada fut-
bolístioa 

—Vamos a verlo. 
Sorprendimos este diálogo el pasa 

do domingo entre dos espectadoras que 
se encaminaban a la Plaza de las 
Ventas. Y como sucede con el teatro y 
el cine, o con la radio 7 los periódi­
cos, se demostró» una vez más, que no 
existen incompatibilidades de ningún 
género zd dañinas competencias. Hay 
público para todo, cuando el «todo» 
—como se decía en las charadas anti 
guas— es bueno, o por lo meaos prometedor. Y 
prometedor era «1 rasgo generoso, valeroso 7 sim 
pático de AntoñKo Bienvenida encerrándose a 
matar él solo —solo de verdad, sin dejar dar ni 
un capotazo al sobresaliente— seis toros de don 
Aníonio Pérez. 

Por esta razón fué aplaudido el mozo vestido de 
verde 7 oro cuando bacía el paseo a la cabeza 
de la cuadrilla. A su derecha 7 a su izquierda 
iban dos fantasmas invisibles. Tenemos la mira 
da tan hecho ai trio de los matadores, que tai era 
la sensación que nos producía el paseíllo. Tan 
insistente fué la ovación, que Antonio, sonriendo, 
hubo de quitarse la montera en mitad del ruedo, 
7 así, descubierto, llegó hasta la barrera para 

saludar a la Pre 
sidencia. 

Después, en el 
curso de sus tres 
buenas faenas al 
primero, ai segun­
do 7 al sexto, se 
a l z a r o n en los 
tendidos voces de: 
«¿Hay o no* hay 
t o r e r o?...» 
«¿Quién d e c í a 
que se había aca­
bado?..» lo cier­
to es que el ges­
to loabilísimo del 
diestro había ga­
nado de antema­
no a la mayoría 
del público y que 

los exigentes, los rigurosos y los disidentes que 
nunca faltan, no hacían sino poner unas peso» en 
el otro platillo de la balanza, porque sin pasión no 
habría Fiesta de toros. Pero nadie dejará de reco­
nocer que además del vedar y de la generosidad 
el espada demostró sus excelentes facultades y 
ni se cansó ni se fatigó, ni los espectadores pudie 
ron tampoco sentir cansancio ni fatiga. Para com­
probarlo, basta sólo considerar el tiempo que duró 
la lidia y, en general su buen ritmo. Y también 
los datos positivos que habrá consignado la crítica: 
las verónicas y las medias verónicas, las chicue 
linas y las navarras; la limpieza cd tirarse a matar, 
el tino de los descabellos y las faenas de muleta, 
en el centro del ruedo o en las tablas, buscando a 
los enemigos, eligiendo el terreno y poniéndoles eu 
suerte cuando pudo hacerlo. 

Si de los seis toros quedó bien en tres, sacó todo 
el partido que pudo a otro y se reservó en dos, 
sólo Coa una medida muy cicatera podría fruncirse 
el ceño ante lo que Antonio hizo. Y así se explica 
el beneplácito del respetable y las vueltas al rue­
do, y las orejas, y los paros, y los abanicos, y los 
ramos de flores, 7 las prendas de vestir arrojados 
al ruedo, 7 la salida en hombros. Fallaron las bo­
tas de vino, que por cierto entretienen demasiado 
al obligar a ese ademán de hacer que se bebe, 
pero el detalle no amengua el éxito. (Supongamos 
que los de las botas se fueron al fútbol. 7 todos 
contentos.) 

En si tendido nos hicieron la tarde feliz unas es 
pectadoras ingenuas 7 entusiastas. Comenzaron por 
extrañarse de que no estaban los capotes de paseo 
puestos en la contrabarrera ¡antes de sodir las 
cuadrillas! Mostraron después su asombro al leer 
en el programa que la corrida era «a beneficio de 
la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos», cuan­
do ellas creía que era [a beneficio del Montepío' 
Confundieron a Vicente Pastor con Rafael el Calvo, 

al descubrir muy serias que «El Gallo» «era el que 
asesoraba a la Presidencia». Y cuando una de es 
tas espectadoras aseguró: «Estoy tan conmovido 
que me voy a pasar el (tiempo llorando», el chusco 
que tenían en la fila de abajo se creyó en el casa 
de advertir: «Le .ago, señorita, que no he 
traído impermeabi 

Las tres espectadoras —tres eran, tres — se sen 
tían tan identificadas con Antoñito, que no ya un 
signo de desaprobación, el menor gesto de absten 
ción de cuantos nos hallábamos cerca, provocaba 
sus más enconadas iras. A un pobre señor que no 
se metía en nada, le increparon por no pedir en 
una ocasión la orejas «¿Por qué no baja usted « 
ver si lo hace mejor? ¿Seria usted capaz de po­
nerse delante del toro?», le dijeron. El caballe 
ro comprendió que el más mínimo descuido do 
.dría costaría la v 
da. Y pasó la tar 
de con el pañuelo 
en la mano mi 
randa de reojo o 
las Euménides 

Cuando me vie 
ron t o m a r unas 
notas en un pa­
pel, entré también 
en el círculo de 
s u s suspicacias: 
«¿Qué apunta us­
ted ahí», interro­
garon con a i r e 
policíaco. Y uno, 
que es t í m i d o , 
m i n t i ó bellaca 
mente . Aseguré 
que era aficionado a las estadísticas y que lleva­
ba la cuenta de banderillas, puyazos y estocadas. 

fA cualquier hora les digo la verdad! Tener 
«hinchas» así es una delicia . para loe toreras. 
¡Lo malo es padecerlas I 

MARQUERIE 

(Dibujos de Antonio CaseroJ ¿ " ¿ S O 



TOROS m CARABA1VCHEL 

Angeletó" corló una o r e j a / W estuvo mal 
Cobaleda acusó su aieianMo de los pnpflos 
¡arceliano Rodríguez envtd un magnífico lote de Coros 

Ifttci»00 Cobaieda, «Angelete» y « YonI» se disponen a hacer el paseo en 
la Plaza de Vista Alegre. Los rostros de estos tres muchachos son» actual­

mente» poco familiares a los aficionados 

Angelete» viendo morir al toro del que le concedieron la oreja 

MTO ¡podemos en esta ocasión culpar a los toros 
| w dól escasísimo Incimicnto que lograron los to-

reros el pasado domingo en Vista Aílegre. Las 
reses de Marceliano Rodríguez estuvieron muy bien 
presentadas y fueron bravas. Incluímos también ail 
segundo toro, que si Ucgd difícil al último tercio hté 
debido, muy principalmente, a la pésima lidia que 
le dieron. No es que a ios otros cinco se les torea­
ra adecuadamente «n todo momento, no; pero eran 
Un bravos y nobles, que no perdieron sus buenas 
cualidades ni aun después de una brega fatigosa y 
mediana. Brillaron más que el resto los lidiados en 
quinto y primer lugar. 

Con tal ganado, casi sobra decir que 
quien triumfd el domingo en Carabanchel 
fué el criador de las reses que antes fue­
ron de Marzal. , 

wAngeílete» también consiguió interesar 
a los espectadores. En los dos toros estu­
vo bien. L» muerte del primero la brindó 
a"! público. Emperó la' faena con dos ayu­
dados por alto, buenos. Llevó al toro al 
centro del anillo, y siguió con dos natu­
rales, otros en redondo, molinetes, ayuda­
dos y «manoletinas». Mató de media esto­
cada y el descabello al segundo intento. 

(Ovación y vuelta al ruedo.) En el cuarto, «Ange­
lete» toreó muy bien con la capa. La faena a esto 
cuarto toro fué buena.. «Angelete» comenzó con cua-
ro ayudados por jeito y cinco en redondo. Siguió 
>n ayudados por alto, otros de rodillas y varios 

por alto. Mató de una entera. (Ovación, oreja y 
vuelta a'l ruedo.) 

Excepción hecha de sejs verónicas y dos medias 
verónicas que «Yoni» dió ail quinto, la actuación de 
este matador de toros fué lamentable de punta a 
punta. Ni afición, ni gracia, ni estilo, ni valor, ni 
nada de lo que debe ser esencial para vestir justi­
ficadamente el traje de luce». A sus dos toros lo» 
muleteó por la cara, deslucido y medroso. Al se­
gundo lo mató de dos pinchazos, una atravesada y 

Luciano Cobaléda viendo cómo apuntillaban a su primer toro. {Fotos Cifra) 

Un lance del «Yoni» 

el descabello al tercer intento. Al quinto, de un pin­
chazo y media estocada. 

Luciano Cobaileda acusó el natural desentrena­
miento de quien, como é\, torea su segunda corrida 
de la temporada. Como recordarán nuestros lecto­
res, Cobaileda fué cogido de gravedad la tarde d^ 
su alternativa en Barcelona, en los comienzos de la 
temporada. Cobaleda brindó la muerte del tercero 
al público. Muleteó por bajo y mató de un pin-
chazo, dos sin soltar y una estocada. En el sexto 
intentó torear al natural, y muleteó luego por alto 
y bajo, para matar de media estocada. Lo mejor dé 
su actuación fué un gran quite que hizo en el 
quinto. 

«Orteguita» y «Faroles» banderillearon bien. 
Hubo poco más de media entrada. E l festejo re­

sultó, en conjunto, pesado y aburrado. 

BARIOO 
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juien primero hablamo 
en el Sanatorio de Toreros 
es con el novillero Manuel 

García, que ya se atreve a pasear 
por los pasillos del mismo, a pe­
sar de su pierna herida. Nos hace 
pasar a la sala que comparte con 
Tomás Martínez Guerra y con Vi-
llalba. Y allí contesta a las pre­
guntas que le hacemos. Manuel 
García es un muchacho joven, 
muy joven, y, por primera vez, 
en la Plaza de Ocaña ha sentido 
traspasada su carne por el asta 
de un torc?. 

-¿Cómo ocurrió su cogida? 
-Al dar un pase de muleta de­

masiado bajo. 
- ¿Se asustó usted mucho? 
—No. Yo quería seguir toreando. Pero la pierna 

sangraba y me hicieron retirarme de allí en segui­
da. Mi familia se encontraba en Ocaña y en seguida 
acudieron a la clínica a ver qué me ocurría. Quien 
mayor susto se llevó fué una hermana mía que pa­
dece de los nervios. Mi madre recibió la noticia de 
una manera brusca e inesperada. Estaba asomada at 
balcón, esperando el paso de la gente que salía de 
los toros, cuando oyó a un chiquillo que decía: «¿Sa­
béis lo que ha pasado esta tarde en la corrida? Pues 
que han cogido a Manolo...» 

— E l susto sería espantoso... Ahora, dígame a qué 
santo se encomienda usted cuando sale a torear. 

—-A la Virgen del Pilar. 
- -Estupendo... 

-Sí; tengo en Ella una gran fe. 
—¿ Es usted supersticioso ? 
—En algunas ocasiones, sí lo soy. Por ejemplo, 

tengo la pequeña manía de que nadie toque mi ropa 
de salir a la Plaza y de que haya muy'poca gente de­
lante cuando me visto. Sólo los mozos de estoques. 
Recuerdo que una vez que a un gracioso se le ocu­
rrió probarse mi montera, tuve una tarde malísima. 
Me revolcó el toro varias veces —sin consecuencias, 
por'fortuna - y estuve bastante desacertado en to­
dos lós momentos de la corrida. Estoy seguro de 
que fué por eso. 

— Y usted, ¿también es supersticioso? -pregunta­
mos a Tomás Martínez Guerra, que desde su cama 
ha estado atento a nuestra conversación. 

—Ho. Yo estoy libre de preocupaciones. 
—¿De dónde es usted? 
—De Madrid. 
— ^ Y su cogida fué? 
—También en Ocaña, y precisamente la 

misma tarde que fué cogido Manuel García. 
Fui yo quien le puso la toalla en la pierna, al 
ver que sangraba, para evitar que prosiguiera 
la hemorragia. Después tuve que acudir al 
quite para ayudar al compañero, que no po­
día encontrarse solo con los tres toros, y fui 
cogido también. Momentos más tarde del in­
greso de Manolo en la enfermería, nos encon­
tramos allí los dos, heridos. Y tanto el uno 
como el otro tenemos un interés enorme en 
decir que estamos muy agradecidos al médico 
de la enfermería de la Plaza de Ocaña, doctor 
Salván, que nos atendió maravillosamente y 
nos hizo una cura perfecta. 

Ahora le toca a José Martín; «Hiena II», 

Un rato de charla con los toreros heridos 
MyiiVÜEL G A R C I A , T O M A S 
MARTÍNEZ GUERRA, V f U A I R A , 
MIGUEL DEL P/]\0 y el picador 
"HÍEIMA 11" relatan el percance 

que sufrieron 

contarnos cómo le ocurrió la desgracia de su caída 
del caballo y cogida que le ha puesto en el estado en 
que hoy le vemos. José Martín ofrece el asoecto de 
un notable musulmán, con su barba de muchos días, 
su turbante de vendas y su blanco albornoz. 

Aunque no pertenezco a la cuadrilla de Antonio 
Bienvenida, actué con él, como picador, en Calata 
yud. Mi cogida, nadie ha sabido explicarla tal como 
en realidad fué. Muchos dicen que las heridas que 
he sufrido fueron causadas por el casco del caballo. 
Pero esto no es cierto. E l toro me enganchó una pier­
na y me desmontó, derribándome del caballo. Yo 
creí que después el toro iba a arremeter al caballo 
que había avanzado. Pero en vez de hacerlo así, 
se volvió al sitio donde yo estaba caído. Cuando me 
di cuenta de que tenía el pitón del toro cerca de la 
cara, la vqlví rápidamente para-¿vitar el destrozo, y 
gracias a eso únicamente la cornada me pilló el 
lado izquierdo de la cara. Acudieron al quite. Una 
véz en la clínica, continuaron mis desdichas. Al 
colocarme sobre un banquillo, después de todos los 
esfuerzos que habían hecho para transportarme allí, 
porque entre cuatro hombres no podían conmigo, 
se rompió el banquillo y volví a caerme al suelo. 
Cuando al fin me acomodaron en una camilla, el 

doctor que estaba examinando mi 
herida, después de proferir Uno 
cuantos silbidos precursores, cay. 
al suelo desmayado. Tuvo 
acudir otro, que ya más seren 
mente me practicó la primera 
cura, tras lo cual me trajeron a 
Madrid. Haga usted el favor d( 
decir que en Madrid he tenido una 
ayuda magnífica en el doctor Gi­
ménez Guinea. 

También de la cuadrilla de An­
tonio Bienvenida es Villalba, quien 
en estos momentos está dando 
muestras de verdadero entusiasmo 
y besando la imagen del Cristo 
del Gran Poder, porque acaba de 
entrar en la sala una enfermera 

con la noticia de que a Antonio Bienvenida acaban 
de concederle una oreja y ha dado la vuelta al ruedo 
en el primer toro que se está lidiando en la cercana 
Plaza. Cuando se tranquiliza un poco, Villalba nos 
cuenta; 

Fué en Tomelloso donde fui cogido. El toro 
me acosó hasta el burladero y allí me acometió, dán­
dome varias cornadas, dos de ellas muy graves, en 
el pecho. 

De la sala donde conversamos con los cuatro he­
ridos, pasamos a otra en la que se encuentra Miguel 
del Pino. Este muchacho, alegre y nervioso, nos 
cuenta algunos detalles de su cogida, que ocurrió 
hace pocos días en Vista Alegre. E l toro, que era, 
como todos los de aquella tarde, manso y fogueado, 
me enganchó, levantándome del suelo verticalmente. 
Por fortuna fui a parar al callejón, y cuando llegó a 
buscarme para embestirme de nuevo, ya no es­
taba allí. 

¿Se asustó usted mucho? 
Cuando la cogida, no. Me asusté después, en 

la enfermería, cuando vi que me iban a dar cloro­
formo. Como ya he sufrido varias cogidas, sé lo 
que es eso. La cornada, apenas se siente; pero el 
cloroformo y las manos de los médicos son impla­
cables. No tengo taníb miedo a los toros como a ios 
médicos. 

Antes de marcharnos, Miguel del Pino nos enseña 
una pequeña partícula del asta del toro, que se le 
quedó incrustada en la pierna. 

A pesar de todo, tengo que agradecer a los tné-. 
dicos, olvidando el daño que me hacen cuando 
me curan, el que me hayan librado de la gan­
grena sacándome esto de la herida. Lo con­
servaré siempre como amuleto. Tengo fe en 
los amuletos, y más que en los amuletos en 
la Virgen de los Milagros. Esta cogida la he 
sufrido por culpa de haber perdido una meda­
lla de la Virgen que llevaba siempre colgada 
del cuello entre estas otras... 

Nos' despedimos de todos los muchachos 
con los que hemos sostenido esta charla y sa­
limos del Sanatorio de Toreros, deseando no 
tener que volver más, como no sea a con­
versar amigablemente con los médicos y en­
fermeras. 

PILAR YVARS 
{ Fotos Cano) , 

Manolo García novillero 

El baadertUcro Villalba, de la cuadrilla de Antonio Bienvenida » •« madre 



Rafael Soria Molina, el sobrino 
de.«Manolete», que con el apodo 
de «Lagartijo» se presentó en 

- Barcelona el pasado Jueves 

Cogida sin consecuencias de 
Luto Peña 

Los propieta­
rios de esas ca­
pas y esas mon­
teras descansan 
en el estribo del 

callejón m 
felfeé: 

Un momento apurado de Martorel! 

• 
El Jefe superior de Policía, de 
Barcelona, coronel Chinchilla, 
y su hija, en una barrera de la 

Monumental 

esta novillada hizo au presentación un so- soberbioa pares de banderillas que clavó.a la 
misma res y con su brega justa, precisa y eficaz 

De «mitad y mitad» puede calificarse el juego 
que dieron los,seis novillos de los herederos de 
don Alicio Cobaleda. 

: • 

4 Molina y apodado nada menos que «Lagar­
tijo», para quien el público tuvo ternuras j?erdade-
fwnente maternales. Con su trabajo dejó adyértir 
que es un principiante todavia;»pero en el récuer-
«o latente dé su tío encontró la mejor protección 
que pudiera ambicionar, pues al pararse en cuatro 

. o cinco pases que dió al tercer novillo y en otros 
dantos que le vimos en el sexto, se le tributaron 
ovaciones delirantes y sonó la música en su ho-
n0l,» y como a dicho último astado lo" mató con 
brevedad, le_ conce<Jieron la oreja y le pasearon 
en hombros. 

E l segundo espada, Luis Seña, quedó bien con 
el segundo y anduvo aperreacjp con el quintó, un 
bicho manso y duro de los que deslucen al más 
pintado. 

Antonio Caro —primer espada—, el formidable 
Pecador Valle jo y el gran peón y banderillero «Pin­
turas»,, dieron, en realidad, las notas brillantes de 
e8^ novillada. Antonio Caro, con una faena estili-
?*da al primer novillo; Vallejo, con su magistral, la-
wr picando al sexto novillo, y «Pinturas» con dos 

• Esta fué la razón social cordobesa que en 
las Arenas hubo de negociar unos valores cor­
nudos quó'no tenían fácil curso' en el mercado, 
pues se trataba de cinco bichos de Manuel .Gon­
zález y uno deí Murilla Pizarro (el primero),-de 
los cuales solamente éste resultó algo nego­
ciable. 

Püó Martorel! el que más sobresalió, pues 
hizo cosas de buen torerito y demostró facili­
dad y valentía al hundir el sable. Antonio Flo­
res estuvo aceptable con uno y cumplió en el 
otro. Y en cuanto a Luis Rivaa, reveló también 
maneritas muy estimables con cierta gracia se­
villana, aunque él sea de Córdoba. 
- E l público alentó con sus aplausos a los se­

ñores Flores, Martorell y Rivas, S. en C. 
DON VENTURA 

Antonio Flores, de la razón social cordobesa 
{ F o í e s V q t t s ) 



E $ T A R R A G O N 

La rejoneadora Beatriz Santuilano, 
¡Mario Cabré y Llóren le 

Un toro de Pío Tabernero, cuatfo de fiernaido 
de Quirós y un sobrero 

Beatriz Santvdlano tuvo «[ue lujchar con un toro aplanado; pero, a pesar 
de ello,,tuv<j> una tucida actuación ' 

Mario Cabré vuelve a ser el finísimo torero que fué. En esta corrida 
cortó tres orejas y un rabo y fué llevado en hombros basta el betel 

Rafael Llórente, que cortó una oreja, en una buena verónica 

Fueron .muchos los aficionados de Barcelona que se trasladaron a Tarra­
gona para presenciar la corrida. Aspecto -de un tendido iFotqs^Vjilh) 

Nov i l l a da a beneficio 
del Hospital 

Alternaron Luis. Redondo, Antonio Caro y Luís Peña 

Luis, Pe^a en*-
trega seis mil 
pesetas pai a el 
Hospital de Ca­
ridad al Her-

'm a n o Mayor 
del benéfico es-
ta ble cimiento 

Luis Redonn 
do én un de-
rechazo a l 
toro del que 
c o r t ó l a 

oreja 

A ntonlo Caro en un na-, 
turai al segundo 

Luis Peña, que cortó Iro 
dos orejan del tercero. ^ 

lanceando al sexto 



AOVILLADAS EN VALENCIA Y SANLUPAR DE BARRAMEDA 

En Valencia, novillos de Pío Tabernero para 
Manolo Rojas, Pablo Lalanda 

Rafael Lagartijo . 

í n Saníúcar, novillos de José de la Coba 
para "Cárdeno", Paco Bru 

y "Diamante Negro4 

t 

«CSrdeño» sl|ue triunfando por las Plazas del Sur. Un natural al toro de 
que cortó la¿ dos orejas y el rabo 

Manolo Rojas estuvo bien m un novillo y mal en otro. E l sevillano da un 
buen natural a su primero 

31 

ios aquí en una La actuación de Paco Bru tué buena en conjunto, 
apretada media verónica 

Pablo Lalanda, que cortó tres orejas y un rabo, en uta. muletazO en redondo 
a sa primer novillo 

• 

La actuación del sobrino del infortunado «Manolete» nO pasó de regular. 
Rafael Lagartijo miela un ayudado por alto. (Fotos Vidal) 

«Diamante Negro» salló, con «CardeftO», en homlros. Este muletazo por 
alto, dado a su primero, fué de calidad. {Potos Serrano) 



MUESTRA CO^TRAPORTADA 

las suertes del toreo 

Joaquín Rodríguez, "Costillares 
LA S U E R T E D E L V O L A P I E 

P R E G O N DE TOROS 
Por JUAN LEO\ 

I A lidia de reseS bravas, que como espectáculo se iba perfeccio­
nando y encajando dentro de cánones definitivos, Regula presen­
tando un problema sin solución. A veces los toros llegaban al 

último tercio aplomados por el castigo y sin la codicia suficiente para 
acometer al cite, en aquellos tiempos en que no se conocía otra for­
ma de matar que recibiendo la embestida de la re 

Cuando surge en ios ruedos el arte y la destreza de Joaquín Ro­
dríguez («Costillares>), el toreo recibe sus sabias aportaciones, modi­
ficándose y embelleciéndose las suertes, constituyéndose las cuadri­
llas, hasta entonces sin reglamentar, y, sobre todo, se encuentra la 
solución de aquel problema que presentaban las roses que, aploma­
das, no acudían al cite para la muerte. Necesitándose para la ejecu­
ción de la suerte suprema la reunión del espada y el toro, y no siendo 
posible en ciertos casos ésta, por la falta de acometida de la fiera, 
«Costillares» resolvió la incógnita con el avance del diestro bacía la 
tes para poder conseguir la reunión que hiciera posible la suerte de 
matar. 

Asi surgió el volapié como recurso. «Ckfetillares» le llamó vuela-
piéis, por la ligereza que se requería en los píes para realizar esta 
suerte con belleza y gallardía. 

*No obstante ser «Costillares» el inventor, él siguió recibiendo a 
los toros según los cánones establecidos, empleando el volapié sola­
mente como estocada de recurso para los toros aplomados. 

«Costillares», que con su actuación en los ruedos elevó la cate­
goría artística de la Fiesta, alcanzó la plenitud de su triunfo por los 
años 1780-1790. 

Una dolencia en la mano derecha le alejó de los ruedos en el 
año 1799, y murió en Madrid poco .tiempo después. 

J. COMAS AGOSTA 

y . 

feVALDESPINO 
J E R E Z 

4 S EMANAS atrás di, en una 
revista de Méjico, con 
el interesante tema de 

la reforma del Reglanfénto"" 
taurino, que allí se intenta 
llevar a cabo, e invité a me­
ditar a las partes interesa-
das en la conveniencia de 
reformar el nuestro, que, • 
una vez más, leí en aquellos 
días. 

Hice esta lectura en la 
edición comentada por el 
prestigioso crítico y admira­
do compañero «Areva», que 
aporta, sin duda, un caudal 
de sugerencias para una nue­
va redacción del modesto 
texto legal por el que se ri­
gen nuestros espectáculos 
taurinos, y pensé en la Con­
veniencia de airear los co­
mentarios de « A r e v a », de 

_ aportar otros nuevos, de discutir unos y otros y de recabar 
ajenos y autorizados dictámenes que puedan ser, al fin, base 
suficiente para la redacción de un nuevo Reglamento. ' 

En los diecisiete afics de vigencia que tiene #1 actual, se 
han operado en la Fiesta, y aun en la propia vida española, 
tales transformaciones, que la vejez de su articulado se hace 
patente a cada p ŝo. Desde las multas, ajustadas a la eco­
nomía de entonces, hasta las puyas, tan discutidaís en estos 
últimos, años, todo puede y debe ser objeto de revisión. 

Los artículos 42 al 46, ambos Inclusive, por ejemplo, re­
lativos a las enfermerías de las Plazas de Toros, resultan tan 
anticuados, que el material exigido para las Plazas de ter­
cera categoría se encuentra hoy, de seguro, en el más mo­
desto botiquín que pueda Imaginarse en una casilla de peo­
nes camineros. Cierto es que las Plazas de primera Catego­
ría están dotadas muy por encima de las exigencias regla­
mentarias, gracias al celo del personal facultativo que las 
rige, a la vigilancia del Montepío y a la capacidad económi­
ca de las Empresas; pero existen, en cambio, otras, y no en 
villorrios precisamente, donde todo el servicio sanitario 
consiste en una camilla para trasladar los heridos al hospi­
tal más o menos cercano, pero siempre demasiado lejos para 
ciertos cafóos de urgencia. 

Este tema, que tantas veces abordé eî  este mismo lugar, 
sería suficiente para acometer la propugnada reforma, si 
^asi todos nos reclamasen atención. ¿Pues qué puede decirse 
de les honorarios fijados de 350 pesetas para eü personal 
facultativo de una Plaza de primera categoría? Dicho per­
sonal debe integrarse con un cirujano jefe, un cirujano 
ayudante, un ayudánte de mano y im anestesista; un 
practicante y un mozo enfermero. Repartan ustedes como 
quieran ese dinero entre los seis técnicos requeridos, y pron­
to se convencerán de^ue cualquier vendedor ambulante de 
la Plaza gana más que el ci­
rujano jefe. 

Y así todo, sin busca* más 
ejemplos, me dispongo a una. 
tarea al margen de estos 
«pregones», de cuyo marco 
circunstancial se sale el tema,, 
en la que me propongo hacer 
partícipes a médicos, aboga­
dos, diestros, ganaderos, apo­
derados, empresarios y aficic-
nados de esos que en nuestra 
Revista se denominan de ca­
tegoría y con solera. 

De la corrida de la Prensa, 
tema obligado de estos pre­
gones, en vísperas de su cele­
bración, tengo tiempo de ha­
blar el próximo jueves. 



AFICIONADOS DE CATEGORÍA Y CO!V SOLEBA 

Según JUAN CARGELl^, 
la Fiesta de toros es c o n s í M a en el Extranjero 
como un espectáculo fantástico y fabuloso 

V IbifAMOS a Juan Carcellé en su despa­
cho, que .guarda íntiegra, repartida por 
las paredes y ^ los lugares más insos­

pechados, la historia gráfica de muchos áños 
de circo. Allí vemos foftografias de tixlos los 
artistas que recordamos hatoer visto en la pis­
ta, y de otros cuyos nombres f amosos llega­
ron hasta nosotros-sin que ̂ su actuación fue­
ra nunca una- realidad vista y admirada. El 
empresario parece feliz entre tantas caras 
amigas. En él despacho se desarrolla, su vida 
"de trabajo, de la que él no podrá pre3cin-
dir nunca, y esos'retratos le acompañarán 
siempre. 

Como amante dé todo espectáculo plástico 
y bella, a Juan Carcellé le gustan los toros. 

—No voy siempre que quisiera—nos expli­
ca—, porque hay dias q u s a las cinco de la 
tarde-todavía no me he idq a cümer. Cuando 
esto sucede en dia de corrida, suelo ponerme 
de mal humor. Claro que también he encon­
trado muchas veces ocasión de ir, y entcÉnces 
es cuando me he sentido verdadero aficiona­
do, como los demás, y hasta más que algunos 
espectadores, que van a la Plaza con una indi­
ferencia asombrosa. 

—¿Cuándo empezó, usted a ssntir afición 
por los toros? 

—üace mucho tiempo, üo podría recordar 
cuál fué la prjmera corrida que vi. Pero he N 
conocido los tiempos de «Bombita» y de «Ma-
chaquito» y los, de «Josélito» y Belmente. En­
tonces me contaba yo entre los buenos aficio­
nados. Hubo un momento de ̂  tranquilidad en 
mi afición^una época en que consideré en cri­
sis el toreo! y, sin embargo, seguí asistiendo a 
las corridas siempre, que mis ocupaciones me 
lo permitían. Casi lo hacía por rutána, por eos. 
tumbre. Pero llegó un momento en que dejé 
casi por completo de ir a los toros. Y fué des­
de la primera vez que vi torear a «Manolete». 

—Es un caso curioso. ¿Por qué temó usited 
esa determinación? 

—Porque «Manolete» me pareció tan buen 
torero y tan distinto a tos demás, que ya no 
quise asistir a corrida donde no toreas3 él. 

—Entonces, usted es un manoletista de los 
buenos, y la muerte de su ídolo pane en peli­
gro su afición por la Fiesta. 

—Es posible que en la actualidad no haga 
ningún sacrificio por Ir á les toros. Pero no 

porque haya perdido la afición a la-JF^s-
ta, que sigo considerando como ante» 
sino porque ya ha desaparecido de ella 
la figura que me interesaba.en el toreo 
de hoy' 

Después de estas palabras dé cariño a 
la memoria del torero cuya muerte re­
ciente ha hecho tan honda impresión en 
el ánimo de todos los aficionados, Juan 
Carcellé habla de «Manolete» hombre, 
del magnífico corazón de «Manolete». 

—Era un hombre serio, y su conduc­
ta privada estaba regida por los más 
firmes principios morales. Quería mu­
cho a su madre. " * 

—¿Le vió usted torear muchas veces? 
—En las corridas, que dió en las ciuda­

des del Norte de España y en Valencia 
y en Madrid. Donde no le llegué a ver 
fué en Andalucía. 

La conversación deja de seguir las 
huellas de la sombra de «Manolete», y habla­
mos dé algunos detalles de la Físsta decoros. 

—¿Qué le parece a usted lá masa humana 
que llena las Plazas de Toros, lo que se llama 
el público de toros? 

—Que es el más apasionado de todos los pú­
blicos, y, al mismo tiempo, "ei más justo. Aun­
que sea su ídolo el que está toreando, si no 
le satisface una tarde, no t.ene 
el menor inconveniente én silbar 
le y hasta en insultarle, a\ihque 
minutos después le ovacione un 
acierto, por pequeño que sea. He 
visto casos curiosisimes entre Ibs 
apasionados espectadores que gri: 
tan y silban. Una vez, en San Se' 
bastián. Una respetable familia de­
Bilbao llegó a la Plaza provista de 
pitos, que utilizaron en cuanta 
«Maholete», que aquella tarde no ; J 
estuvo muy afortunado, hizo algo 
que disgustó al público. Pero en el 
toro siguiente, «Manolete» quedó 
muy bien,, y entonces había que oír 
los insultos qvfe le dijeron a aque: 
Ha respetable familia; lo mejor que 
.le decían era que se iba a tener 
que tragar el pito. Claro que des­
pués volvió,a repetirse la mala 
suerte del torero cordobés, y los 
bilbaínos se congestionaron de tan­
to pitar. . 

—Usted, que ha viajado tanto 
por el Extranjero, ¿qué impresión 
ha sacado de lo que por otras tie­
rras piensan de nuestra Fiesta Na­
cional? 

—Lo consideran en muchos s: 
tíos, más que como una fiesta bár­
bara, un espectáculo fantástico y 
fabuloso. Recuerdo que una vez, en 
Estocolmo, en un banquete que dié 
ron-en mi honor, unas jóvenes pe­
riodistas empezaron a hacerme pre: 
juntas acerca de cosas españolas 
Les hablé de «Manolete», y al de­
cirles lo que cobraba por corrida, s r 
armó'entre ellas un verdadéro al­
boroto. Unas a otras, en d'stinta? 
lenguas, porque las había de va 
rías nacionalidades, se iban comu 

nicando la labulosa suma que habían oído de 
mis labios, y que -resultaba más aún al ser 
calculada con la medida monetaria de su país. ' 

—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? ̂  
- La suerte de muleta. CTeo que es la que 

más gusta a todo el mundo. v 
—Les gusta a muchos aficionados —deci­

mos, por no decepcionarle, ya qué a él es la 
que más le gusta—. Pero después de haber 
oído tantas opiniones y tan diversas. 

¿Qué es lo que más gracia le ha hecho de 
todo lo qúe_ ha visto u oído en las Plazas de 
Toros? 

—Algunos rasgos de espontan«idaíÍ por par-
te del público, que suele decir a voces cosas 
con verdadera gracia. Una vez asistí a una 
corrida con un empleado mío. Toreaba «Ca-
gancho», y como los aciertos de «Cagancho* . 
eran bastante raros, el empleado con quien 
yo iba, entusiasmado por la actuación brillan­
te que aquel día realizaba el matador, le gri­
taba puesto en pie: «¡Animo, Joaquín, que 
eres flor de Un día!» 

Y esto es lo último que Juan Carcellé nos 
cuenta con relación a los torós. A pesar dé su 
tristeza por la muerte de «Manolete», estamos, 
seguros de que pronto sabremos de él que ha 
encontrado entre los toreros actuales su f i Ju­
ra preferida. 

P. V. 

Juan Carcellé 
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A "Joaquinillo" le animó 
a ser torero "Joselito" 
Ün íoro "marrajo" y una zumba de Pepe luis 

Joaquín Delgado, «Joaquinillo» 

JOAQUIN Delgado Morales, «Joaquinillo»,-uno 
de nuestros mejores subalternos actuales, nació 
én Sevilla, en el barrio de San Bernardo, el 3 d« 

noviembre de 1904. 
En un ambiente ordenado y burgués transcurrió 

la infancia de «Joaquinillo», quien, aprovechándose 
de su amistad con los «Blanquito», hijos del conser-' 
le de la Plaza de Toros de la.Maestranza, la frecuen­
ta para torear *dé salón con Mariano Rodríguez y 
«Rayit©»,, que más larde serían matadores de toros. 

Un día coincide el aprendiz de torero con «Joseli­
to». Le acompañan su hermano Rafael y su cuña­
do Sánphez Mejías; y van a acosar unos becerros 
]ue para su entrenamiento acaba de adquirir. «Joa-
juinillo», un poco,Emocionado de ver cerca de sí al 
portento dé Gelves, le pide permiso para 
saltar al ruedo. 

«Joselito», siempre en gesto protec­
tor hacia los torerillqp que comenzaban, 
accede, y el chava! da sus capotazos con 
toda la^eriedad de un veterano lidiador. 

A José le" harce gracia^ el salero de 
«Joaquinillo», y le anima a persistir, 
'or lo pronto, oontinúa el aprendizaje 
n el Matadero sevillano, donde traba-
a desoyendo los consejos paternos, que 
uieren hacer d^ él un delineante, y en 
os tentaderos de las ganaderías de Mu-
ubé y Moreno Santa María. 

La primera salida de Joaquín aj cam-
0 taurino en serio la hace en Carmo-

na por el año 21 . 
Con Emilio' Fernández IJfieto. lidia 

uatro novillos de Santa María, y de 
uanto le entregan, satisfechos los gas-
os, le sobra justamente un duro, duró 
jue al pasar per Utrera invierte en ad-
lUirir un habano. 

Sus progresos le valen un protector 
n la persona del ex torero «Villarillo», 

que guía a Joaquín Delgado en sus 
rimeros paso» y le. proporciona varios 
ntratos. En todos ellos demuestra 

gran soltura en el manejo de capa y banderi­
llas y escasa decisión á la hora de empuñar el 
pincho. 

Decide «Villarillo» que su protegido ingre­
se en la Sociedad de Banderilleros. Pero en esta ca­
tegoría nadie quiere saber nada de^él. Se repite la 
tragedia del torero que no consigue que le contraten. 

Transitoriamente, Joaquín deja el toreo, y como 
de algo hay que vivir, se coloca en la Fábrica <le Ta­
bacos. Allí va a buscaile el amigo de la niñez Maria­
no Rodríguez, al que la fortuna le sonríe llevándole 
hasta las puertas de la alternativa. No sin ofrecer 
gran resistencia, accede Joaquín a la oferta que el 
amigo le brinda. 

En esta nueva etapa sigue «Joaquinillo» un cami­
no seguro/al término del cual le esperan legítimos 
triunfos. Y el Domingo de Pascua de 1928 le da en 
1* Maestranza «Bombita IV» el espaldarazo de ban­
derillero de toros. 

Los públicos se encuentran con un subalterno que 
bulle, pero no en demasía, sin dejar pisarse los ta­
lones por: nadie, y que a la hora del segundo tercio 
sabe cuartear por ambos lados con idéntica facilidad 
y gallardía. 

Y como por contera eé prudente y servicial con 
los compañeros y demuestra gran disciplina ante las 
órdenes de los maestros, se acaban ya las peregrina, 
ciones, los desaires, las zumbas y la forzad? ociosidad-
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1 
«Joaquinillo», con Fernando Gago, entre barreras 

U N G Ü E N T O A N T I S E P T I C O 
PARA ACCIDENTES Y - - . 
ENFERMEDADES DE LA P I E L • 

QUEMADURAS GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A | N F A I M A C I A S 

Desde 1929 hasta hoy, «Joaquinillo» trabaja suce­
sivamente para «Chiquito de la Audiencia», Villal-
ta, Corrochano, Pencás, Barrera, Pepe Luis y Pepe 
Martín Vázquez. 

Con Villalta estuvo desde 1932 hasta la retirada 
del baturro. Este, que siempre cuidó mucho de que 
sus peones torearan a una mano, se preocupaba de 
llevar una pareja de espec^.list?s. pareja integrada 
al principio por «Alparjjatorito» y Cástulo Martín, y 
continuada más tarde por Duarte y «Joaquinillo». 

De la época que fué Con Pepe Luis Vázquez resal­
tan un toro marrajo y una anécdota. 

El bicho, de Alipio P. Tabernero, se hizo el ame 

«Joaquinillo* cuando formaba parte 
de la cuadrilla de Villalta 

de salida. En seguida atrepelló y con-
mocionó aj «Magrítas». H 

A la puerta de los chiqueros, donde el 
bicho había ido a entablerarse, hubo* de 
buscarle «Joaquinillo», y en un. derro-

* che de facultades hizo doblar al mor- ' 
laco, con lo que el ruedo recobró la 
tranquilidad. 

E l sucedido tyvo por actores al maes­
tro de San Bernardo y al buen actor de 
verdad Valeriano León. 

Feria salmantina. En el primero, Pe­
pe Luis está gris, y al retirarse al estri­
bo escucha la voz inconfundible del 
gran Valerikno, que le.grita desde su 
barrera 

—|Voy a decir esto en San Bernardo!^. 
En su segundo, el diestro ejecüíS una 

de sus salerosas faenad, y como acierta 
con el estoque; le Conceden las dos orejas y el rabo. • 
Al pasar ante Valeriano León, llevando los trofeos 
obtenidos, se para, y mostrándoselos, le preguntó 
zumbón; 

—¿Dirá usted esto también en San Bernardo?... 
Con Pepín —su actual jefe—, «Joaquinillo» se en­

cuentra a gusto. En lo de las buenas costumbres en­
tre maestro y subalternos, Pepín se asemeja a loa 
toreros antiguos. Convive con ellos, les escucha e in­
cluso, cuando el caso lo justifica, se deja aleccionar-
por hombres tan curtidos por la brega como este to­
rero que se apoda «Joaquinillo». . , 

, ^ F . HIENDO 



El banderillero "Borlita", herido de grave­
dad.-Actos en memoria de ''Manolete" en 
Valencia* - Luis Peña entregó seis mil pesetas 

para el Hospital de Cartagena , 

La corrida de la Prensa se celebra el dta 4 de octubre 
El duque de Pinoherraoso rejoneará un toro de su ganadería, y Do 
mingo Ortega, Luis Miguel Domiaguín, «Parrita» y Manolo Navarro 
lidiarán seis de don Carlos Núñez y dos de don Manuel Gonzalo 

E'L luiércoles, üia 17, júliáii Marín actuó como úni­
co matador en Fitero. Se lidiaron dos toros de Mar-
tíne» Elizondo, y en ambos cortó Marín las dos ore­

jas y el raino. 
En !a Puebla de Vaiverde (Teruel) fué herido de 

gravedad, en el bajo vientre el novillero local Ramón 
Perales. 

•—En Giempozuelos. Novillos del conde de (íuaqui. 
Alejandro García cortó cu&tro orejas y dos rabos y fué 
sacado en hombros. Dopajcio, ovación y ovación. 

—^En Elctoe de la Sierra. Novillos da Astur. Pedrín 
Moreno, único matador, cortó cuatro orejas y dos ra­
bos y salió en hombros. 

~—En Béiar. NoviUos de GalUrdo. "Toreri", dos <»re-
ias y dos orejas. "UhaVito", dos orejas y dos orejas. 
Los dos espadas salieron en hombros. 

-El jueves, día 18, además de la corrida de. toros de 
Madrid y de la novillada de Barcelona, hubo corrida 
de toros en Mora de Toledo y una novillada en To-
rralba de Galatrava. 

En Mora de Toledo. Ginco toros de Tovar. El du­
que de Pinohenmoso, vuelta al ruedo. Domingo Ortega, 
oreja y cumplió. Pepe Doaninguín, dos orejas y rabo 
y breve. 

En Torralba de Galatrava (Ciudad Real). Novillos 
de Silverio Fernández. Paco Esplá, dos orejas, rabo y 
pata, y dos orejas, rabo y pata. Joaquín Salas, ovación 
y ovación. 

En Malaigón. Novillos de Encinas. Juan Martínez,; 
oreja y vuelta/al ruedo. "Calllto de, Dos Hermanas", 
¿plausos y órela. / 

-^-Eh Cazorla>^ovillós d^ Herreros Mahjón. Dioni-
élo Rodríguez, oreja y bien. Sergio del Castillo, oreja 

Í' ovación. Juan Tarré, dos orejas y rabo y dos ore­
as y rabS. 

— E l domingo, dia 21, además de las corridas cele­
bradas en.Mádrid y Carabanchel, se lidiaron toros en 
Oviedo, Requena, Logroño, Salamanca, Válladolid, Ed-
ja y Tarragona, y varias novilladas. 

— En Tarragona. Un toro de Pío Tabernero* cuatro 
de Bernaldo de Quirós y uno de Arturo Sánchez. Bea­
triz Santullano, vuelta al ruedo. Mario Cabré, oreja, 

11 triunfador del dia 

. El presidente de la Asociación de la Prensa ha formádo un nuevo cartel 
que responde al prestigio de la entidad y al interés que la corrida ha desper­
tado en -el público. 

Esta vez dos pnmerísunas figuras, Domvngo Ortega, el maestro de siem­
pre, y «Parrita», el triunfador de la Corrida a beneficio del Montepío de la 
Policía, han dado toda clase de facilidades para torear los ya famosos toros 
de don Carlos Núñez. 
* De esta forma, el cartel queda compuesto de la siguiente manera: un toro 
de rejones, de la ganadería del duque de Pinohermoso, que rejoneará su pro­
pietario, y Seis toros de Núñez y dos de González para Domingo Ortega, 
Luis Miguel Domingtíín, «Parrita» y Manolo Navarro, que ese día confir­
mará la alternativa que tomara en la última feria valenciana. . 

Sabe bien el aficionado lo que esto representa de esfuerzo y de sacrificio 
para la Asociación de la Prensa» que confia en servir dé esta manera los más 
altos y más puros fines de la afición. 

Adelantamos esta noticia y en días sucesivos en los diarios de Madrid 
aparecerán los detalles relativos^-la reserva y adquisición de localidades. 
Y no queremos terminarlas sin expresar nuestra gratitud a quienes tan gen­
tilmente han dado solución a lo que por circunstancias diversas llegó á re­
presentar un problema casi insuperable. 

4 B I Í T 0 L A Í I k N D . 
el forero de moda 

dos orejas y rabo, 
y vuelta al /rñeiio 
en el sobrero. Fué 
llevado en hombros 
hasta el hotel. Ra­
fael Llórente, oreja-
j ivación. 

— En Oviedo . 
Toros de Arranz. 
Pe'pe Luis Yázquc¿t 

"dos orejas y oreja, 
'(¡aliito", regular y 
"fííular. Pepe, DQ-
miriguín, dos orejas . 
yovación. 

—-En Requema 
üh nuyillu de Sán-" 
chez Fabrés y seis 
toros de Bernaldo 
ile fjuírós. El duque ! 
de. Pinohermoso, 
ovación. D o mingo 
Ortega, ovación y* 
-cumplió. Pepe Bien­
venida, ovación y 
oreja. "Morenito dTe 
Talavera,", ovación 

- y -aplausos. 
Kn L o groño. 

Toros de G a r los 
Núflcz. "Parrita", 
dos orejas y oreja. 
"Rovira", dos ore­

jas y rabo y oreja. 
Paco Muñoz, oreja 
y oreja. . ' _ 
:; —En Salamanca. Un novillo de Huberto Sánchez Ta­
bernero, cinco toros de Albáyda'y uno m Mol&ro, Jua-
nlto Balará, ovación. Manolo Martín Vázquez: .ovación 
y cumplió. "Ghoni", dos orejas y dos orejas. Pedro Ro-
bredo, Aplausos y cumplió. 

— En ^Válladolid. Dos novillos para rejoneo y seis 
toros de Albarrán. Marbnén Clamar y el rejoneador Ca-
nasU-a dieron la vuelta al ruedo. Manuel Escudero, 
bien y bien; "AJbaicín". ovación y breve. "Belmonte-
flo", oreja y ovación. • > * 

— En Eteija. Toros de Escudero. "Gitanillo de Tria- -
na", breve y ovación, "farrao", regular y bien. Ma­
nuel Navarro, ovación y breve. 

— Procedente de San Sebastián .de los Reyes, ingresó 
en el Sanatorio4' de Toreros el banderillero Mariano 
Cuenta ("Borlita"), que sufre heridas graves. 

— En Valencia. Novillos de Pío Tabernero. Manolo 
Rojas, blert y deslucido. Pablo Lalanda, oreja y dos 
orejas y rabo. Raíáel Lagartijo, regular y regular. 
/ -*En Lorca. Novillos de Dolores Antillón. "Niño del 
Barrio 11", regular y dos orejas y rabo. Jaime García, 
aplausos y aplausos. 

— En Sanlúcar de Barraimeda. Novillos de José de 
la Coila. "Cardeño", dos orejas y rabo y óvacióñ. Paco 
Bru, vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. "Diamante Ne­
gro", dos orejas y rabo y ovación. "Cardeño" y "Dia­
mante Negro" salieron en hombros. 

—En Zalamea la Real. Novillos'de Conradi. Chaves 
Flores, bien y dos orejas y rabo. Ramón Cervera, oreja 
y oreja. Chaves Flores salió en hombros. 

— El Club Taurino de Valencia celebró varios, actos 
en memoria de "Manolete", que había 'sido contratado 
para actuar el domingo en Valencia. Por la mañana, 
en la iglesia „de San Valero, de Ruzafa, hubo funeral 
dedicado al eterno descanso del alma del torero cor­
dobés. Presidieron el capitán general señor Monasterio, 
el doctor Serra, los empresarios señores Puchades y 
Alegre, la Junta del Club y un cuñado de "Manolete", 
padre del novillero Rafael Lagartijo. El templo es­
tuvo completamente lleno de fieles. Por la noche, en 

-los locales del Club, se celebró un acto, en el que hi­
cieron uso de' la palabra el crítico "Puyita", el presi­
dente del Club, que leyó unas cuartillas del doctor 
Serra; el poeta Raifael Duyos y el abad de la colegiata 
de San Bartolomé, que glosó la personalidad desde los 
puntos de vista social y • religioso. Al final, todos los 
asistentes rezaron un padrenuestro por el alma de "Ma­
nolete". 

— En Albacete. Novillos .de Escobar. Adolfo Rojas, 
aplausos y aplausos. Juan Bienvenida, ovación y dos 
orejas. Torrecillas, dos orejas y ovación. 

— En Jaén. Novillos de Pedrajas. Manü l̂ González, 
ovación y oreja. "Niño de la Palma III", vuelta al rue­
do y aplausos. Pedro Fernández, "Peñita", vuelta a! 
ruedo y aplausos. 

- ' - E n Cartagena. Novillada a beneficio del Hospital 
de Nuestra Señora tfé ta Caridad. Luis Redondo, vuelta 
al ruedo y oreja. Antonio Caro, palmas V nitos. Luis 

Peña, dos orejas' y cumplió. Capo entregó para el Hos­
pital parte de sus honorarios, y Peña, seis mil pesetas. 

— En Zaragoza. Novillos de Villa. "Curro Relámpa­
go" mató tres por cogida leve de José Puertas, "Pfe-
pete", ovación, vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. "Pe-
pete?', pitos. Antonio Puertas, "Pepete 11", vuelta al 
ruedo y aplausos. .• •„ 

—En Melilla. Novillos de Záballos. uMadrileñito,^ 
dos orejas y vuelta al ruedo. "Angelote Chico", ovación ' 
y ovación; Los dos Olieron en hombros, 

v - En Segóvia. Novillos de Rodríguez "Toreri", re­
vuelta al ruedo. 
guiar y regular. "Valerito Chicó", vuelta al ruedo y 
vuelta al ruedo. 

—En el pueblo de Bargas (Toledo) se desmandó, 
durante el encierro, uno de los toros que iba a ser 
lidiado el domingo, y corneó a los vecinos Juan Ro-

y driguezrEusebio Sánchez y Paulino Pérez. El primero 
sufre heridas gravísimas, y los otros dos, graves. Los 
heridos fueron trasladados a Toledo. 

— El lunes, día 22, hubo coMdas de toros en Lo-' 
groño y Tálavera de la Reina. 

— En Logroño. Toros del conde de la Corte. Pepe 
Luis Vázquez, silencio y orej .̂ "Andaluz", pitosv pitos, 
Paco Muñoz, dos orejas y rabo y ovación, é t t m 

— En Tálavera de la Reina. Toros del condegie Rui-
señada. Domingo Ortega, dos orejas y dos orejas y 
rabo. "Parrita", pitos y-dos orejas y rabo. "Rovira" 
pitos y dos orejas^ 

— En Noya. Novillos de Tabernero. Paco .Agudo, dos 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. Curro Díaz, vuelta 
al ruedo y dos orejas. Los dos matadores salieron en 
hombros. j 

i — E l marteŝ  día 23, se celebró la tercera 4*wí©-ia 
en Logroño. Seis toros de Domecq y-dos "de mhcísct» 
Qiica. Pepe Luis Vázquez, pitos y pitos. "Parrita". 
oreja y protestas. "Rovira", dos orejas y división de 
opiniones. Paco Muñoz, ovación y silencio. 

—Efjlcalde de Córdoba dió Cuenta de que ha sido 
autorizada por el Ministerio de la Gobernación la sus­
cripción para el monumento que se ha de erigir en 
dictoa capital a "¡Manolete". La suscripción tendrá ca­
rácter internacional. El monumento se emplazará en el 
campo de 1̂  Merced, y se anunciará un concurso de 
proyectos. El Ayuntamiento piensa dirigirse a la Prensa 
de Méjico jpara que haga campaña favorable a esta sus­
cripción. . ' 't 

— En Armenla (Colombia), ef pasado domingo se ce­
lebró una novillada, actuando los toreros españoles 
"JMachaquito" ,y "Juan de Lucas", cftte hicieron el pa­
seo montera en mano y* guardaron un minuto de silen­
cio en memoria del glorioso "Manolete". 

El primer novillo dió un puntazo a "Machaquito'V 
ingresando en la enfermería,-quedándose sólo Juan de 
Lucas, el qve terminó la corrida, que fuá grande 7 
poderosa, obteniendo «n gran triunfo, cortando orejas 
y, al final,, sacado en hombros hasta el hotel. 

i B. B. 
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£1 arte y los toros 

« Un palco en la corrida de toros». 
Cuadro de Alareón, realizado en 

los finales del siglo pasado 

HAY un momento en el arte español en el cual 
parece que todo el gran edificio pictórico va 
a venirse abajo, a desmoronarse, falto de la 

consiguiente y necesaria estabilidad. Es ese momen­
to en que España, indecisa e insegura, no sabe qué 
rumbo tomar; es ese instante de vacilación en el 
que' caben y son posibles todos los heroísmos o to­
das las debilidades ; es esa fase crucial de los pue­
blos en la qut, se «laboran a fuego lento los acon­
tecimientos más trascendentales de la Historia. La 
política, los hechos o avances sociales, el estado de 
ánimo, enfervorizado o decadente, de los pueblos, 
marca el esplendor o la debilidad de todas las a< 
vida des ; y el arte, reflejo de las emociones del 
píritu, traza su rota a compás del ritmo batallador 
de las inquietudes y apetencias pasionales del me­
mento. E l siglo X I X marca o señala en el arte, y 
especialmente eñ la pintura española, una fase in­
segura de transición. Colocado entre un pasado glo­
rioso y un futuro. incierto,^ para el que se vislum­
bran ciertos avances snebistasJ cae en una medio­
cridad ejecutiva y. una vulgaridad temática, que 
pone en peligro su vitalidad vigorosa. Hay una 
pugna entre. un clasicismo que intenta resucitarse, 
aun a pesar de la honda y demoledora corriente ro­
mántica, y tierto naturalismo que ha de preparar 
el camino a los impresionistas. Los pintores, in­
fluenciados por él ambiente, arrastrados por una' co­
rriente que amenaza con destruir los firmes sillares 
sobre los que se asienta el arte d»l color, buscan 
en la Historia y en el cuadro de género el agobia­
do r motivo de sus composiciones.. Es el momento 
grave de una enfermedad perniciosa, que había de 
enrarecer sensiblemente la atmósfera artística. La 
contaminación se extiende por doquier, "y sólo eü 
mal hace crisis cuando un grupo de pintores rom-

| pe 'las., atenazantes ligaduras que le sujetan a cier­
tos compromisos de época, y sin trabas, libre de 
prejuicios y de convencionalismos, planta su caba­
llete frente a la esplendorosa Naturaleza, que les 
ofrecerá, en un motivo trivial cualquiera, el asunto 
para el cuadre. Así, de esa rebeldía, por esa nueva 
visión del arte, por esa y de esa emoción estética que 
les dominará a lo largo de su vida, surgirá, con 
Domingo Marqués, con Cecilio Pía, con Pinazo y 
con Emilio Sala, y más concretamente con Sorolla, 
la auténtica y verdadera pintura, que habrá de de­
jar una honda huella en. los finales del siglo. So-
rodla será el gran maestro del color y de la luz. 
Hasta entonces, el arte habíase sumido en tinieblas, 
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reinado en sembras, y Se. 
rolla frente a la tranqui­
lidad del mar Mediterrá­
neo, en la valenciana playa 
de la Malvarrosa, recogien­
do el sol, lo lleva a la tela, 
juntamente con las verdes 
y azules reverberaciones de 
las aguas marinas. Tal vez 
se sienta impelido por la 
pintura paisajística de Sis-
ley, y más aún por el arte 
transformador de Renoir, 

Degas o de Manet, qu^ 
viejo París aun lu-, 

chan sus obras por impo­
nerse y sentar escuela ; pe­
ro es más cierto que Soro­
lla no necesita de tales en­
señanzas, puesto que, inde­
pendiente desde el primer 
momento, la claridad me­
diterránea que iluminó su 
vida, pasando a través de 
su paleta, viene a consol i-
darse por un mágico poder 
de espejismo pictórico en 
el blanco e impoluto lienzo 
sobre el que va a trabajar 
el maestro. Es decir, que 
la tan cacareada revolución 
del arte de la pintura se 
lleva a efecto cuando el si­
glo agoniza y el romanti­
cismo, detractor teórico del 
clasicismo, se pierde o des 
vanece ya, entre perfumes de flores marchitas y 
lánguidos suspiros femeninos. 

E l siglo X I X , píetórioo de valores, no es sino 
un siglo de transición, un siglo que denodadamente 
pretende renovarse y no lo consigue, porque los 
hombres, buscanlo la libertad de acción, no hacen 
sino sujetarse aún más a las sólidas ligaduras del 
pasado.. E l siglo anterior ejerce todavía demasiada 
influencia en las gentes para lograr esa emancipa­
ción que se precisa para transformar, no ya el es­
tilo, sino la estética. E l siglo X I X marca,, con la 
bondad indiscutible de mucha de su pintura, la de­
cadencia del género o tema histórico y museaj. Lo 
que ha de venir de'spués podrá ser mejor o peor. 

«Grupo de toreros». Oleo de Rocafull, gracioso de ejecución, earacterfstteo 
del siglo XIX 

más o menos honradamente concebido y ejecutado; 
pero vibrará con un aliento nuevo, que puede ser 
fuente y origen de una bella pintura que refleje con 
una -honda emoción las • inquietudes del anomento. 
Lo falso, lo convencional^ya quedando atrás, para 
surgir la verdad con toda su fuerza en una puesta 
de sol, en un niño saliendo del baño o en una 
barcaza cargada de buena y plateada pesca. La be­
lleza será siempre sinceridad, y lo que no responda 
a ello, siempre podremos considerarlo como un re­
medo defl arte, y en este caso, de la misma pintura. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



Banderilleros actuales: Joaquín Delgado, «Joaquinilío» 
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